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GAZETA DE MADRID
D E L  D O M IN G O  31 D E  M A Y O  D E  i 8 i i .  ‘ ‘ ?  01 l i í í l

D I N A M A R C A .

Copenhague t i  de abril. \

Se han eacado de los baqnet qne habias. enca­
llado cerca de Nisted mas de 2oo@ cíciidosi

/ . . I
Altan» t g  de abril. ‘

El día 18 de este..mes llegd el general barón 
de Geramb en un boque ingles á Rorder-Oog, 
qne es pn islote de lar.posta occidental del dupa- 
do de Shleswic , 6 inmediatamente qae desembar­
có despachó on correo al embalador austríaco en 
Copenhague coa noa carta para S. M . el Rei de 
Dinamarca.

A U S T R I A .

Viena i j  de abril.

La ciudad de Szistow e, pequeña plaza de la 
Valaquia, situada en las inmediaciones de Bacba- 
rest, conocida en la historia por el congreso ,qne 
se celebró alli en el año de 1791 quaqrlo se hizo 
la paz .entre al Emperador de Alemania y  los'tur­
cos» acaba de ser toda ella reducida á cenizas de 
resultas de un incendio. Nada se sabe sobre las cau­
tas de este desgraciado accidente.

g r a n  d u c a d o  d e  v a r s o v i a .

Calisch i S  de abril.

El día 13 á las 9 de la.noche llegó á esta ciu­
dad S. M. el Rei de W estfilia.

Ayer y  hoi ha pasado S. M. rerista á la p,ri- 
mera y  segunda división del exército westfaliano.

stas tropas siguen su marcha con el mejor órden^ 
y  sia resentirse de la fatiga; apienas dexan enfer- 

y  limpieza y  aseo ion admirables. Los 
o dados han manifestado con vivas aclamaciones 

beraS"'^ *<« capiado la llegada de la  So-

e s p a ñ a .

Puerto de Santa M aría t t  de marzo.

caminante y  un calesero 
X erez a l Puerfp de Santa M aría.

tiempo tenemos, calesero. El

G a/f/' c ^ ^ hermoso el campo!
mucho X verde, porq-uehai
"><*5 hias “  • ’ '"'id* ' ‘«fa la  que está

paree* ’ hacia la izquierda , no
V C am in ^ ^ '^   ̂ inuiidá nace , sino que Se acaba. 

**■ * ahor ■ dudo. Up escritor nuestro de-
Vntas^lí. sabia ^ m o  después de
^eTites^y^crde*^" España agua en las
»‘esc hoif ^  caaipos: ¿qué diru si v i-

. Cales. Diría qqc este.M.iujeítro,sino 
, Cd^uin, ¿ y  qod quiere decir esp .̂ i , . ,.

Cates. Y o  no lo sií; lo qof síé̂ es qoc’ qpj.pjilp 
le su^gde á.dl.no noa,cosa, .te-d|ed,.,c}e era jm.sipt^ 
porque si esta de Dios qne venga aígo, ellq, h|jdg 
venir por mas vuelta^ que vmdnle d^-.^p'^SÍf? 
dexasse ir con la corriente , salga lo'¡que s^rqre.

Camin. Portfsa cuenta si^cstá de,Dios que nps 
sótros hemos de llegar hoi al Pnerto , ilegarepip^ 
de todos modos; con,que para el caballo, deünv 
gáochalo, y  suéltalo que paste la yerba, y  posq^ 
tros nos sentaretnpt por ahí á unajombra á 
rar nuestro sino. a

Cales. Ya entieodp. Mire vm d., mas vale pro­
seguir, porque s¡ nos paramos, el viento no nos.ha 
de llevar ai Puerto, y  este camino aunque de dJi 
es seguro, de noche todos los gatos son pardos, t, 
,, Camin. Y  qué ¿ pqdriamus ser robados ?

Cales. Como tres.y  dos .sop^.ciaco,; írps, diaS 
há que robarpu el correo desde (̂ 1 Pfletto i  Sanípp 
par; y  el otro dia le qoitaron 9 un pobre prisub 
mió uii caballo, la única best.i.¡f quejíeoia;[jj¿éí 
pi.qjyado que se lo robó» que era un'^soldado ,de 
caballería de Voluntarios de Madrid , lo paso 
pues.á estocadas; que quando mi.primo fue 4 bas­
car su caballo, y  le halló muerto,,.di«o que llora»» 
ha como un muchacho.

Camin. Pues bien, ese era sn sino.
: Qules. Me parece á mí que ,D¡QSmo ha de ha­

ber mandado que y o  sea l.idroa,.n¡ que se hagaq 
sifinejanies picardías: si el ío  es echar los fraoce» 
tes, que se jilotea , y peleen siu cobardías, y lig 
traiciones; peto ¿qué culpa ticuco los pobres lij.» 
bradores para venir y  quitarje su trigo y  sq;  
bueyes ? . ,
,, Camin. Pues ve ahí por qné me parece á.. ud 
que no llevas razón en lo que dixistes antes.

Cales. ¿ Y  qué dixe yo  ? > ,
. Capfin. Que este era noestro.sjno. .

Cales. N o , esas son otras boleras: una cosa p§ 
la guerra, y  otra cosa son los ladronea. La guerra 
contra los franceses no ha habida audiencia , ni pre­
dicador, ni consejo, ni militar," ni abogado, ni 
nadie que no dixera que era buena-y santa. El 
mundo se llenó de papeles, .y  aun. en Huclva. y  
Algecitas se escribieron proclamas, y  hasta .d¿ 
Marruecos me acuerdo que nos epví^ruo una que 
decia zarra, zarra. .

Camin. Pero ya ves que hoi no dicen todos lo 
mismo; adeatax.ide q ue, y a  se { qnjéa h.,bia 
de decir gtra>oosa, si cu todat partes ie&,quitahfu 
el pellejo? ,. . .g  ■ ■  ^

Cales, . Oiga vnjd.: traidofe# ó. t»  fra|dp.'r.c?j lo 
que ellos óixeron fue la purísima vérdadi3¡^ jcue;^ 
da vmd. del bando q a e  publicó-ei'itv»rqd^'4é .14 
Solana en Cádiz ? ,3 : onio .̂  '.td  O

' r '  ,¡“ V , ^
( i )  Expresiónicon que muchos iíel vulgo alto y 

baso quieran significar que lo que eítí de Dios ha da 
suceder, sin que la prudeflcú bumasa tenga parte «o 
los acontecimientos.

Ayuntamiento de Madrid



6 i 4
Camin^ . „ . , ■ .. i  ■
C a lis, Pucs'*efotrodu tó esí^b.. leyendo jacito

4 mi casa Ui» oficial dcl pretorio de X.rcz.
Camin d>j U-prcteclura q.ierr^s de'or.
Cales. Sí áiñot, d¿ la prci.coira. Pues como 

iba diciendo, no parece sino q le aquel hombre 
sabia lo que h^bia de sn cerk ;p ero ,ea  sacando , 
esos cinco ó seis que mataron , y otros pocos que 
de miedo se cosieron la boca, no me neg.ra vmd. 
que todo el mondo qaiso-yflwf4K '^ = '= ^ ^ ' ' 

Camin. Pues toUo el mundo se/ngaño; y no 
es la p'..mera vV* entera-c-.nete ún
des-tino, ¡ L-s^náciiméS ctunpomen de hombres, 
y  los hombres ĉi'raíno'S tentáis

Cales, j Pero litlr -̂qué  ̂lTa dé naber sido un
desatino?  ̂ ‘
' ÜaminV íPiiei’ nb ves las ksul^ásí-j’ - ' '

Cales, ^ om  l , ftsrresbitas^-'poés <|io'5 f  le pared̂ ' 
ee a VmJ; iljae ■ •e«á se" hV-3é'.!brfdo‘-t(Kl<.ríáf tí<io 
va largó. Va sé vc'  ̂cémó '>nfiy.W4 s dé-pOr ít̂ ui.'- 
Sr vmd. féyé'ra- loi «pa îtereSlur veria‘-»mdi=
que'rruncá hJ étiado-eSVo rAejfíf qoé ahora. Ya-I« 
dtót. á vmd. qrfe-éS'fo-víHkti'^,*yv7«t l¿>s nacido  ̂
no le han de ver el fin. . . ' I *
-^'Camíñ.' De Wbdo' q̂üé int-Foy-^SñoIes se em- 
béff jn en ab-ndbdir suí'Wtt/ieSéS Vivir del-rnfetf 
Vn ti campo;'y'si los dema-s'*: hSéin tficmigoi unes 
de otros, sin procufat jrm'as ur/lWé ij'.trecnam'énte’ 
para no esp.r-r •focBrá'i,-sW mefítar su sittlkKin
baío'.un gobierno istáWcX/ póiítdso', sin duda 
qdér'íiós ireiioa tons-uírtirlniié-dc înll maneras, y asi 
qaé’ s'ê ácaWciV toi léspaHSks-<e'-auab-ara-la guerra.

C ales.' ‘O  ád 4 ¿V iíe riíabfen-̂ los traeceses; • 
-^CÜ m in: ¥a.#tí^é.'-¿Y'<}enev-mucha esperanza
ae'Oce se 3tab ¿ú W ‘frJh5éies?
' i  Cales. Si todóS lo's-'’ thli«tós -'qae han conta- 
ao” li»s‘g'-2e<áí‘ fd«ííibcRrtóS','* yu-estáiian agota­
das diez Franelas-, peto si p'arew-que los brota la
tiefta, - - ■ • ^  '

'Camin: ' -No los brota; pero no los escasea , u| 
Wtd én éso lo  drlítcípaf, poes atinque los que están 
acrá-'son minos qoé^os 'fespañoleí'i-'tbdos son solda- 
Bos, y-.iodoS s-ben y quieren pelear si se ofrece; 
wis'xde' los ésp.ftbjes h.ti poquísimos soldados , y  

d̂n de ésFoi Pifen'visto esti lis-jfrnas que tienéri 
de pelear. D-sei ganémonos , que después de la rétli 
tíftiAi ’de-V! líétiS'.»'y-» t'ío h i quedado exércitoé....

Cn/éi-.'* G.dlé'/md. sJiór ,̂ eiu'é Se miente muóliiti 
simo. Eso de Valencia será d ho'será ; y  én-e<iso 
que sea, nsd:V U culpa «ino tantos traidores
^ n io  h.-'i; •  ̂ _

Cainin. •¥á‘’ Ftrtteiido. Eso quiere decir qiM
fildlci-es urt‘'rfÍÜÍ6H'-• ' ’ .-Ü
in Cales. Yol'ho Sé'»i ló éso no lo es. E'.lo lo di-* 
c¿ todd él ifH/tfddl'-Alií han.vellido dos muchacho  ̂
'quew abiinW ’él^éxército, ydicen que si Bo hu- 
Wéta habido «raiaoretr, tód-a Fbmcia no lomabq 
á ■ 'VaieiftiáV'^P'ftb hb-selacU^da vm.l. de Madrid ? 
Buen palo nos pegó mi paisau» 'Borla. Pues ¿ y
*Sevilla‘¥ f’*bib on ion ............
tidc?fl,»Aí.op jOBN que emuflb pal.»®»#!, todos loi 
VArfíHi'dsC'qué ¡l’é'flki íhSlr>*gydo»<h9‘ SÍíttí por traición? 

Cales. ; Pues para qué se dixo vencer ó  morir?

3 Kf' M -siknm e  - p a r .  a t v
Cales. Toma: con que andaba todo el mundo 

zDirado, y viendo cómo se le pori. buena cara á 
los hoéspédesi.q V .queria vraó. que yo  solo diera 
u  mia (¿otra tmro. ba.bín y tama cola de caba- 
ttt>? Me hubieran htchótpedaios.

Camíi^. PüíS dímSj hombre . con dos mil de­
monios, Dios~ íñe perdáne , sí joda Huropv está 
zorrada con las victorias de Napoleón , y no hai 
«quien se la oporrga sino esos'tontos de ios colora­
dos , porqué está el cbarcp’ide^f or me^o, y por­
que tienen ahí quatro gatos en ro m  g i , que están 
haciendo mn aparato de guerra, mientras lo aca­
ban dé pelar dé los frutos, lanas y dinerillo que 
le haya quedado, ¿quieres tú que dos rincones de 
Espiña venzan a qui n nadie ha vencido? Si Moría 
conocía que no podía defenderse Madr.d, y Blake 
que por capitulación ó por asalto h-hian de tomar 
á V-lencia , ¿poj- qué tú y otros como tú los ha­
béis de l amar traidores, quaiido ellos n-s han he­
cho otra cós-a que lo qUe’ Mí Hiciste? ¿Por qué no 
defeiid ste tu c-sa? porque conocías que té m-ata- 
ri-n , y que entrarían por encima de tí. Lo mismo 
hacen ios pueblos qué se.r.soineten. Coooceu que 
tarde ó temprano han de entrar, y se hacen cargo 
de qiie eS mejor recibirlo* bien que no que entren 
á fuego y S'aOgre.' "

Caies. Pues mire vmd.'tWimft'han tomado áTarifa.
Camin: Gicrtrt es que tuvieron que venirse, 

porque las lluvias im^.-sibilitaron toda 'Operación; 
pero tá-uto peor para fcsk’ dkXgfáCiada ciudad, pues 
lo pasado ya lo ha sufrido, y lo qui le espera, si 
resiste , podrá ser mas auiargo.

Cales. Bien, y que la tomen ; en no tomando 
aquella perla.

Camin. La verdad , ¿tú sentirias que los frau- 
eeseí ganaiar>4  Cádiz?'

Cales. Mas claro....
Camin. ¿ Pues qué ganas lú con que Cádiz es­

té como ahora ? * '
Cales.. Yo maldita ta cosa. Pero no quiero 

que la tomena ''.
Camin.: Pero hoiiibre-,'*¿ no ves qu? entonces no 

habría tanto s o l d a d o  qut'inameñer, ni-tanto gasto? 
Ademas, ¿ q u é  ganan eSoS infe.ices que están en 
Cádiz iñásijfe dos Sñak-há .̂encerrados óóihá.locos, 
sin poder volver la cara á su patria, á su querida 
E paña ? ¿ qué dVm'etíia'r.gboan coa estar asi, ni qué 
ganas tú?
■ Culis.- - Ya se %<e'qüe nó se gana nada; pero 
sentiré que L tomt i f . '

i?.iwi/>í.'̂ ’ 'Pero t-Óináe'- ¿ p;'r qné-?,
C a léi: ' 'Ponju-i ■ ''ihitiitiSS no tometi á Cádiz np

hai‘oüid t̂hv. ' '■> - - ”
- éTflw/rtvx fY - s í  Vtémart'? •

Calís.'-'-^x la toWsíh-i-e'üud, saleró. Pero el ingles 
puécie'ttl6bho. ‘ ' * , *
- 'Cms/ni-- Es'verdad* que podií mucho ; pero; 
también es verdad que lo que e! ingles defienda nO 
ha de ser para tí ni.,páíb t h í y  lo que él pille lo 
mismo le aprovechará á ningún español que á mi 
abuela. Szpoanú que si iñgles.se’levanta con Cá­
diz, y  que los franceses á fuerza de bombas der­
riban la-mitai de'faS bisas; ¿no será esto un con-a 
suelo psra dos españoles que están en C.idiz y para 
nos''trr.s?

C.fles,- Yo poé mí si él ingles se queda con Cá­
diz i.mas que lo hagan cenizas.

Camin. No dhéürreS con orden, calesero. PeroV 
hombre,' con la ConVérsdeion y el calor tengo seca 
la boea. ’ Si hubiera'pñi* ahí una poca de agua.

Calet. Aqiii eñ' ê 'ta 'gñardia francesa h i agua'..
Camin. P ro ¿y  si'nds mandan i  pase-r?
C.iles. Nó feóg'í yiWd.- cn d.do , que nos la da­

rán. Yo ik̂é la petfiré ; «jiíé «s buena gente. '
Cawin-.. Con que la Vérdad ,’ calesero , ¿en qó 

quedamét? ¿'qúál és’ni*m«do depeosar?
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Cales. Señor , la verdad; yo  !o qne qnlero es 
que se acabe esto, quede por quien quedare: que 
quedemos de una vez dentro ó fuera: ello vmd. 
ni yo no hemos de ser R c i , con que mande el que 
mande, y  viva cada pobre de su trabajo.

Cíunin. Lo mismo dicen todos; pero la lásti­
ma es que nadie contribuye por su parte: tú de- 
cias qne el viento no nos ha de llevar al Puerto, 
y  yo te digo que si todos no vamos á un fin, to­
dos perecemos de hambre, ó al filo de la espada : 
(dónde hai valor para que á unas tropas sin disci­
plina ni plan de operaciones., ó á esas quadrillas de 
bandidos se les haya de llamar los nuestrosquan- 
do no hacen mas que llevarse la gente para embar­
carlos á Indias, ó que perezcan en Esjtaña, y  
aniquilar los ganados y  alimentos? Ademas de que 
si los nuestros'son los enemigos del Rei, que he­
mos jurado, entonces somos enemigos de uosottos • 
mismos; y  á fe que eso es lo que sucede.

Cales. Y o no he jurado al Rei.
O la , ( tu no has jurado al Re! ? ¿ A  quéCatnin. 

Rei ? 
Cales. 
Camin

Al Rei Josef no lo he jurado yo.
(Con que Xerez no hizo el juramento 

de fidelidad ahora dos años quando el Reí vino?
. Cales. Sí señor, Xerez haria ese juramento; 

pero yo no me,acuerdo haberme pedido nadie ju- 
laraento en mi vida, sino una vez que me toma- 
ion una declaración sobre una puñaladilla que le 
dieron á un amigo en el ventorrillo del Chato.

Camin. Y a , ese fue un juramento tuyo parti­
cular; pero quando'se dice que una ciudad jura, 
es porque hacen el juramento los que por sus em­
pleos representau á todos sus vecinos. Y  si no, di- 
m e, ( ao te creias tú obligado en conciencia á obe­
decer á Carlos tv  hasta que renunció la corona?
• Cales. Sí señor.

Camin. ¿ Y  habías tú hecho un juramento per- 
lona I de obedecerle?

Cales. Y o  no.
. Camin. (Con que te creías obligado por el ju- 
jamento que, Xerez hjzo por sí y  por todos ios 
Vecinos?

Cales. Mas claro.... ^
Camin. P aesyavei que estás obligado á cum- 

pUr al Rei Josef el juramento de fidelidad y  
obediencia qu^ ie has hecho.

Cales. Está bien; pero el Rei está allá en 
Madrid, y  los nuestros, ó los españolas, ó como 
*e llamen, están ahí en Cádiz y  en Aigecitas, co- 
mo que á c^da instante las proclamas llegan hasta 
Xerez, ademas de que todas las escrituras y  ban­
dos de Cádiz y  de esos pueblos empiezan por Fer­
nando V I I .

Camin. Cosa rara es que e l.R eí te ha de parecer 
que está lejos, porque está en Madrid, y Fernan­
do vir no se te antoja lejos estando en Francia. DIme, 

se te ofrece presentar un pedimento en X erez, ¡no 
darán la sentencia en nombre del R ei í ¡Fn tus 

pasaportes no está el Rei! Los que mandan en Xerez, 
aUP están puestos ó copíirmados por el R ei! A  los 
Puros ó pesetas que ahora se hacen en España, ¡ no se 
®s pone el nombre y la cava del R ei! Cq“ ®

.Sumento de que se valió Jesucristo.)
ales. Ya me acuerdo de haber oído eso; paro 

s'TOien hai monedas de Fernando vii-
También las hai de Carlos iv y de Cár- 

y de Fernando v i ,  y de otros Reyes que se mu- 
‘Eron; pero ni Fernando ni Carlos ni los otros te 
»naan, ni te quitan, ni te juzgan, ni te defienden, ni 

P r̂ctenden ni esperan hacerlo. Ese gobierno de Cádiz, 
*euie, es una verdadera facción, un velo con que

encubren, tal vez.sín entenderlo, la evidente anarquía 
en que se hallan, y los lentos mas ho ihterrú'mpid.cd ' 

progresos de la dura y avariehia dominación inglesa. 
El nombre de Fernando rapa el anzuelo.á los incautos, ' 
sin advertir que aun quando se pudiera'dejnostrár que 
él ha querido Ó íiiandado’ dita 'lOCa é' infuiídada'|iiena, 
lo qual es imposible , és’ tamáiien 3utV más imposible’* 
imaginar (pón alencibii álo^úe te voi á'tíecif J; es ini- ' 
posible imaginar'que feñ el actual estado Ht las cosas'qui- ‘ 
siera la contmuácion'de eiiá',"ymiichó’ maáíqüáñBo por !' 
su genio y por todas sus rfátíbetacipnes 'trias ha buscado, ‘ 
siempre en el Emperador un protector' qtíé tin VrtUii' 
migo; con que mira tá'si '-Fettiáúdo'rti el g^ie.tno de 
Cádiz mandan cn És]^a¡íá',-Y"s'i'no, áijĵ pn qiie'lps fyanFF 
ceses ocupen lo poqúís!róó’'q!íe quedá , y. qüé'las isl'aŝ 'v 
y' países que están fuera adabail'de negar'l.i’ obedicncíaf''  ̂
al gobierno de Cádtz Tó qjihl tátñbieh lo VdrSi'si* qüe "̂ 
pase mucho tienipo.' jhío' ljdíá éntóAc'éá-lliáii ridículo’* 
que los que queden en éjá f  íctdad sí cohsidd'renú sfln is-  ̂
mos con la autoridad "y fé^esentacióii'de ta náaóáj -
española? . . • ..........

pales. [Valiehté nación FPues si España'entera es­
tá álJado de acá. ■ ' . *

C.iimn. 'Pues ahora siicedé poccf'mas'ó iiienbs. lo 
mismo. No pueden pisar la tierra sin- el peTmísó dc.sú * 
cilemigo, ni salir al mar sino, ba^o la' aütori.rjad de 
oFró'verdadero enemigo, qUe se llama al lado;*'y ¡está' 
en'éüos la soberanía de la nación española ?• , J  ' 

■ Cales'. Buen modo de reinar está' esé. ‘ '
Camin. Ese pueblo , que parecé qüá'obedece , 'és' 

el que 'mánda desde que hoi ipismo abafió y pisó su* 
primera autoridad derramando la'sangre de'uno de lób ' 
nías ilustres hijos de la patFfa. Los paiSeá aún no soríie-'* 
tidos están tiranizados  ̂por unos'generales egófstas. La's J- 
posesiones ultramarinas, una después de otra, van ro­
yendo el lazo, y al mismo tiempo'el ingles despoja á’ 
España de todo lo mas precioso para reducir liíego'á^ 
cenizas aquello de que no pueda utilizarse, coino'áe' 
hace con un navio que encalla en una cr.sta enemiga;

Cales. Mire vmd. , Señor; yo' he oído decir que 
allá en tiempos remotos el caballo parece que recibió 
un desaire del león. Deseoso de vengarse , como 'os ' 
animal tan sencillo , aunque valiente , buscó al hom­
bre , y le pidió que subiendo sobre sus espaldas , diri­
giese sit carrera y movimientos para dañar y  destruir á 
sú enemigo. Le gustó al hombre la idea , y ^oberna'n-, 
<fo' al gerveroso bruto , Incíeron muchas tentativas y es-̂  " 
fuerzos para ventér al león con mucho tralwjo dél ca'^ 
bailo, y grande trastienda del glncte. Ultimamente 'el'. 
caballo viendo que soló habla logrado tal qoal goIfi,e- 
cillo desde lejos, y que él’ ya estaba desangrado y sin, 
fuerzas, se quiso apartar del intento : pidió .d hombre' 
le dexase en libertad ; pero como el ginrte rohocia la' 
cuenta que le tenia dominar al caballo, rio quiso sdl- 
tarie, y desde entonces el caball-o sirve al homtu'e., 
A ii  me parece á mí Sucede á los españoléis' oii l'ó's.m-í 
pleses: se metieron debaxo de ellos, y'quar.do quieran' 
librarse , es ya imposible. '

Camin. Has hecho unácompar-icion djgna de'fu^n-j 
genio, aun quaudo n’o.esté adornado de ja '¡n5t/uj;cion_ 
que merecia. • . i •

Cales. Pues sepa vmd. que cas! todo el, mundp C9— 
noce lo mismo; pero vamos, se callan los fiondircs, y  
s< mueren con >u pena por no oir que algún pícaj;9,l(» 
Uame traidor y francés, y hai mas de qualro.que.eq su, 
GoraZon echan m if maldiciones á los ingleses, 
teros y á los patriotas (  ya se ve, como que ĥ n anrjtsai> 
do toda esta tierra), y luego en una conver,aciou que 

ê ofrece no se celybra mas que lo que hacen lps,pufii;( 
tros ; y los nuestros van , y los nuestros vienen; y 
baya de los nuestros, digo yo, que los franceses-pitáis 
y toman, ya se ve., como que están casi siempre enlias 
enemigos, y cercados de peligros y de balazos. Perq; 
señor, destruirse los españoles , y matarse unos áo.iros» 
y sin adelantar tierra, es cosa de perder el juicio,., y 
crea vmd, qu« pronto ha de ser menester morirse to«
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dos, <S comer raíces y yerbas, ¡ Q\xk dolor de España !

Camin. Con eso el profundo y patriótico gobierno 
anglo'cspañol logrará su intento.

Calet. ;Quál es su intento?
Camin. Como saben que por las armas no pueden 

arrojar los franceses, se proponen asolar el país para 
que no quede un bocado de pan y de carne, en cuyo 
caso,,creen firmemente que se irán en no teniendo 
qué comer: por esto Ballesteros manda que quemen 
las casas al acercarse los franceses, y por eso le mata­
rían á tu primo el caballo.

CaUs. No es mala traza; pero me parece á mí que 
quando los franceses se vayai;. ppr no tener qué comer, 
ya no habrá quedado un español,que no haya muerto de 
hambre; ¡gran favor nos hacían! ademas de que quando 
«líos rengan,, si han de continuar la guerra, es me­
nester que vengan provistos de todo. Friolera es.

Camin. No; Iĉ  hará mal; que mas fácil será á los 
franceses ser labradores y soldados, que no á los in­
gleses quitarles la Andalucía , ni por hambre ni por 
arjnas., error*. ;No consideran que en quedando
pocos habitantes , hai menos que consuman ? ¿ No ad- 
v^rten que .este fértil suelo siempre ha de producir 
n^chp mas d d o  que el exército necesita!

Cale$. Y  a fs que esa es una mentira como un 
evangelio V ve vmd. ahí los labradores : unos porque 
los franceses, se vieras en escasez han sembrado poco; 
otros por hacer biefi á los de Cádiz y á Ballesteros y 
esas gentpi le han vendido sus granos y ganados ; «tros 
han abapdonado los cortijos, y se han ¡do. Y  el otro 
que, seruibró y lia podido vender an pocuelo de grano 
ha hecho algún dinero ; ¿pero quién tapa aquella falta, 
particularmente con tanto como gasta el exército ? Y  
luego dicen algunos, ¡dónde estila felicidad i Venid 
acá, demonios,; con que los amigos mismos algunas ve­
ces nos pagan mal, y queréis que os den la felicidad 
unos hombres que décis son vuestros enemigos, y os 
alabais de serlo. El año pasado decíais; en no habien­
do que comer.se irán; y ahora que por vuestros mis­
mos desatinô  os estáis muriendo de hambre pregun­
táis: ¡ dónde está la felicidad ?

Camin. Pues bien, tú decías al principio que una 
cosa era la guerra, y otra cosa era los ladrones.

Calts. Y  lo digo. Los de acá, acá, y los de allá, 
allá. El soldado que pelee, el general que mjixlc y dé ' 
buen exemplo, los pueblos que obedezcan el gobierno 
que tienen. Pero, señor, ¡de qué sirve el destruir sin 
provecho de nadie?

Camin. Y  esos soldados y generales que tú dices, ¡qué 
es lo que hacen sino destruir sin provecho de nadie? 
Bien que á la verdad no es sin provecho de nadie , pues 
i  todos esos mandones mui bien les sale la cuenta.

Cales. iMe parece.
Ca min. Ola, te parece : bien sé yo que lo conoces. 

Y  bien, dime, si en tu enfermedad mortal llamases un 
médico, y este conociera que á ojos vistos te morías, 
y él no te podía curar, y á pesar de eso toma>e dine­
ros anticipados por la cura, diciéndote te pondri.as 
bueno , y te hiciese empobrecer para darle dinero y 
para pagar medicinas, dime, ¡estp médico jugarla lim­
pio? Pues bien, el enfermo es esos pueblos que resis­
ten; los médicos son los que los mandan, y los in­
gleses.....

Cales. Ya, ya entiendo. Pues, señor, por ahí han 
dicho que por Portugal viene muchísima gente, y que 
Ballesteros en ese campo de Gibraltar trac revuelto al 
mundo, y también de Galicia sacan....

Camin. Ahora pegaba bien que yo te dixera que se 
miente muchísimo; pero no te lo diré,' porque tú mis­
mo lo conoces. Es cierto que hai ingleses en Portugal 
y en Castilla; es cierto que Ballesteros revuelve dema­
siado en el campo de Gibraltar; pero, creeme, esos 
ingleses y ese Ballesteros son los mismos ingleses y 
el mismo Ballesteros de antes. No están enviados 
para vencer, sino para destruir, para arruinar los pue­

blos, y aun ¡qué horror! para pagar asesinos; para lle­
varse los casados y solteros de aqiii y de Galicia y de 
todas partes á servir en regimientos y navios ingleses. 
¡Te gusta á tí eso!

Cales. No señor, la verdad, no señor. Ya hace 
dias que yo estol én que esto no tiene remedio; Al que 
escupe al ciclo le cae encima. F.se Napoleón puede mu-" 
cho. Acá antes todos lo decían, que nadie eft el mun­
do pedia con él, y ahora parece que á .todos se les ha- 
•ob idado. Y  él creo yo que,mientras mas enemigos tic-' 
Tie, mas puede; por fin, Dic»s quiera que no se acabe 
de enojar, y nos....

Camin. Mas vale que dexemos la conversación, que, 
ya estamos en el Puerto. ¡Qué molesto es el seguir un' 
parecer contrario al de la muchedumbre'! Para !a calesa” 
en esa plazoleta que está juqto'í la entrada', pues ahí 
pienso apearme. ......

Cales. Si todos ios hombres leídos hablarán como 
vmd.-, mas pan habría.- ■ :

M adrid  j o  de mayo.

S. M. ha celebrado hoi consejo de mioistroi.

Por decretos de 26 del corriente S. M. ha nom­
brado al obispo de Valladolid director de la casa 
de Misericordia y niños expósitos de aquélla ciu­
dad ; á D. Juan Mahuel Uri-ortna corregidor de la- 
ciudad de Seviil.i, y 'á D. Fernando’Uriarte' y Lau­
da y á D. Ignacio de Cáceres regidores de la mu—■ 
nicipalidad de la misma ciudad.

Por decretos de 27 dél cbrriente se ha servido 
S. M. nombrar á ü . Joan jaequ ot, capitán del re* 
gtmiento Real Hxtraiigero, comand'arite de bata­
llón de infantería‘ágregído á dicho cuerpo; y  á
D. Joscf Y o sr, capitán de ánfanteria de linea, y  
ayudante de la pl.aza de M adrid, comandante de 
batallón de infintería de línea.

Por otro decreto de la misma fecha se ha ser­
vido igualmente S. M. nombrar á D. Emi io del 
Giüdicc , teniente del regimiento de iofanierí i Real 
Extrangero, teniente de cabatleríay agregado á la 
compañía de c; zadores de montaña de caballeriá 
do Guadaiaxara; á D. Fraucisco Gai'€Ía> subte­
niente de la compañía de cazadores-dé montaña de 
cub.illeria de Cuenca, teniente deb-etquadron de 
A vila; á D. Felipe Acuña subteniente del rtgi-* 
miento núm. 3.® de cazadores á caballo, ttnietite 
de la primera compañía de cazadores'de. mootañá 
de cabilletía de la Mancha; á D. Vicente Molin.a¿ 
subteniente que fue deb regimiento de in'íantetía de 
M álaga, subteniente de la comp.iñíá de C.z>-dores 
de montana de infantería de- la Mancha-, y  a Don 
Juan del Corral , subteniente de infanta-ría, subre- 
niente dél regimiento de Granada, 4.  ̂ de infante­
ría de línea.

TEATROS.

En el del Príncipe, á las ocho de la noche, se re­
presentará por la compañía espafibla la tracedia en cin­
co 3atos titulada Macbft, y el sainete el Novelero. Ac­
tores en la li'i.gei-li.i. Señora -María G.iréiaí Señores 
Miiquez, Poííce , Infautes, Caprara, Avécilla, Con­
tador y Casanova.

Fn el de la Cruz, á las cinco y media de la 
se executará la comedia original en d' s actos titulad» 
la Honesta Cecilia, con un bailete nacíOnitl; se meará 
un con.;ierco á dos flautas, dando fin con un sainete.

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .
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